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SECCIÓN DOCTRINAL 

Los nuevos Aranceles 
A cont inuación t ranscr ib imos otra de las protestas 

que , por conducto de la Cámara de Comercio, In­
dus t r ia y Navegac ión de Car tagena , se ha elevado 
á la J u n t a de Arance les y Valoraciones contra el 
proyecto formulado por la Comisión Permanente de 
d icha J u n t a . 

Dice así : 

Exce len t í s imo señor P^residente de la Jun t a de Aran­
celes y Va lo rac iones . 

Excmo. Sefior: 

Don Alfonso Tor res López, Ingeniero industrial y 
Director de la <Fábr ica de Productos Quíinicos y 
Abonos» es tab lec ida en esta ciudad de Cartagena á 
Vuecencia con toda consideración tiene el honor do 
exponer : 

Que en la «Gaceta de Madrid» del 12 del pasado 
Ju l i o se inse r ta , r ec t iücado , el proyecto deflnitivo 
de Arancel que h a coiffeccibnado la Comisión Per­
m a n e n t e de la J u n t a de su d igna presidencia y con­
s ide rando q u e d e t e r m i n a d a s part idas de aquel pro­
yec to vienen á p ro teger , acaso sin proponérselo, la 
v e n t a de abonos y supertosfatos de fabricación ex­
t r an j e r a , é i nd i r ec t amen te la de ácidos, en contra 
<1e l a s ' nac iona l e s , y que esto es de grandís ima, ó 
niejor d icho , de dec is iva t ranscendencia para la vi­
da , desar ro l lo y porveni r de la industr ia que dirige 
y pura todas sus s imi lares de España , á las que, 
con las ven ta jas que en la práct ica , se proyecta 
o t o r g a r á ¡as e x t r a n j e r a s , se las inferiría un g rave 
d a ñ o y acaso se las poudr í a en t rance de desapare­
cer , con ei cons iga ien te perjuicio no solo para ellas 

y para la agricultura, sino también para la econo­
mía patria y basta para la propia seguridad nacio­
nal, que ineludiblemente ni'ce.iita dol an.xiüo do es­
tas industrias como oje de su organización mili tar , 
se cree, m a s q u e en ol caso de au par t icular repre­
sentación, en el debci-, como español, de tener que 
formular la pertinente reclamación contra las par t i ­
das que de modo más principal afectan desfavorá-
bleiiiente a l a s industrias españolas á que nos referi­
mos, lo que hace en los siguientes términos: 

L° Antes de entrar en el fondo del asunto , y co­
mo reconocida pi'ueba oficial do la veracidad de las 
afirmaciones que luego habremos do hacer en orden 
á la consideración especial que, en frente de la del 
extranjero, ciertamente merece, acaso como ningu­
na otra nacional, la gran industria de ácidos y abo­
nos, debemos consignar aquí que en la Real orden 
de 17 (le Mayo de L921 so reconocía ()Uo ««.s- ^.vidc.ntt 
qui nuestra industria en todas sus •tHanifustaciinies 
está sufriendo agresiones por jJnrte de las produccio- . 
7ies extranjeras, como consecunitcia- d>t liqítidación 
d<i saldo de guerra, da fatilidades de cambio por la 
moneda de preciada y de estinnUos artificiales que 
podrán durar algún tiempo, lo que hace que acudan 
d España esas producciones como á puerto franco y 
que al remedio de ello hay que atender como necesidad 
urgente, porque el problema apremian, y decimos, 
con el Ministro de Hacienda, que el problema apre ­
mia porque económica y arancelar ianiento estamos 
en Un álgido periodo de gueri 'a mercanti l del que 
muy bien pudiera venir un g rave trastorno nacional 
si no se favorecen el trabajo y proLlacción del pa í i , 
reservándose para esta úl t ima el morcado interior, 
en cuanto ello sea posible, pues de otro modo la cri­
sis industrial sera inevitable, pUinteámlose con ella ' 
un pavoroso problema de orden social 'cuyas conso-
cueneias no es fácil prever en todo su a leanco. 

i." Advertiremos en primer ,:tér*mino que esta 
•gran industria de fabricación de productos quími­
cos, en la que encuentran ocupación millares do 
obreros y empleados, está siempre relacionada, , por 
ser complementarias y no poder práct ica y económi­
camente subsistir una sin la otra, con la de lu'epara-
ción de superfosfatos y otros fertitiz'ántes, eontánilo-
se en España actualmente con más de 30 fábr icas , 
destinailas expresamente á este objeto, en las que 
todos los productos se obtienen por ios más moder­
nos y perfeccionados procedimientos técnicos y eoo-
uón)icos, que no van en zaga á cuantos se emplean 
en el extranjero en las más ade lan tadas naciones, 
porque quizá, cual en ninguna otra esfera de la ac­
tividad industrial española, ee vienen alcanzaniio 
en ésta maravillosos resultados, obtenidos por la ac­
tuación constante «le la ciencia sobre las apl icacio­
nes prácticas de fabricación, l legándose hasta el lí­
mite máximo en los lendimiontos ile las operaciones, 
precios de cesto, etc. etc., con una inmejorable cal i ­
dad de los productos fabricados.—Con todas estas 
importantes fábricas se puedo alcijinzar un tonelaje 
anual de un millón de toneladas de superfosfatos — 
bastante más de lo que representa el consumo nacio­
nal—y medio inillón de toneladas de ácido sulfúrico. 


